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Resumen
Este artículo presenta resultados y discusiones de una investigación etnográfica realizada en la ciudad de Mar del Plata (Argentina) durante los años 2019-2022, que buscó comprender las perspectivas adultas que se entraman en -y tensionan a- la práctica de fútbol infantil. De lo que se trata aquí es de reflexionar acerca de las disputas de sentido que acontecen, en tanto en ella se conjugan discursos de juego y de competencia. Los resultados de esta investigación develan la existencia de una dinámica donde las interpretaciones y sentidos del mundo adulto van delimitando el papel adecuado y normativo en el que las infancias pueden participar. Premisas de esfuerzo y de trabajo, junto a lógicas de competencia constituyen elementos que van complejizando la práctica de fútbol, disputando sus lugares al “juego”. Los sentidos adultos de la práctica emergen en el campo desde diversos frentes: entrenadores, familiares, dirigentes de instituciones como clubes y ligas. Cada una de estas instancias constituyen lugares de enunciación desde el que emanan valores, éticas y estéticas en torno al modo de encarar los entrenamientos y las competencias. Pero aún más, terminan por erigirse en hiatos que demarcan los sentidos mismos del hacer y sus cláusulas de inclusión-exclusión.
Palabras clave: Deporte; Relación niño-adulto; Etnografía
Abstract

This article presents results and discussions of an ethnographic research carried out in the city of Mar del Plata (Argentina) during the years 2019-2022, which sought to understand the adult perspectives that are involved in the practice of children's soccer. What it is about here is reflecting on the disputes of meaning that occur, as they combine discourses of play and competition. The results of this research reveal the existence of a dynamic where the interpretations and meanings of the adult world delimit the appropriate and normative role in which children can participate. Premises of effort and work, together with logics of competition, constitute elements that make soccer practice more complex, competing for their places in the “game.” The adult meanings of practice emerge on the field from various fronts: coaches, family members, leaders of institutions such as clubs and leagues. Each of these instances constitute places of enunciation from which values, ethics and aesthetics emanate around the way of approaching training and competitions. But even more, they end up becoming hiatuses that demarcate the very meanings of doing, and its inclusion-exclusion clauses.
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Resumo

Este artigo apresenta resultados e discussões de uma pesquisa etnográfica realizada na cidade de Mar del Plata (Argentina) durante os anos 2019-2022, que buscou compreender as perspectivas adultas que estão envolvidas - e tensionam - a prática do futebol infantil. Trata-se aqui de refletir sobre as disputas de sentido que ocorrem, à medida que combinam discursos de jogo e competição. Os resultados desta investigação revelam a existência de uma dinâmica onde as interpretações e significados do mundo adulto delimitam o papel adequado e normativo do qual as crianças podem participar. Premissas de esforço e trabalho, aliadas a lógicas de competição, constituem elementos que tornam a prática do futebol mais complexa, disputando seus lugares no “jogo”. Os significados adultos da prática emergem em campo a partir de diversas frentes: treinadores, familiares, dirigentes de instituições como clubes e ligas. Cada uma destas instâncias constitui lugares de enunciação de onde emanam valores, ética e estética em torno da forma de abordar os treinos e as competições. Mas, mais ainda, acabam se tornando hiatos que demarcam os próprios sentidos do fazer e suas cláusulas de inclusão-exclusão. 
Palavras-chave: Esporte, Relação adulto-criança, Etnografia

Cuerpo del Artículo

Introducción
Hacer del fútbol un tema de indagación, implica orientar la mirada hacia un fenómeno que es tan popular como complejo. En efecto, son varios los aspectos sobre los que un investigador podría focalizar al respecto de esta práctica: sus perspectivas de enseñanza (De Marziani y Hours, 2015; De Marziani, 2017); la posibilidad de construcción de identidades colectivas (Maneiro y Marchi, 2014; Bundio, 2020); los escenarios de violencia (Gómez Eslava, 2011; Garriga Zucal, 2015; Murzi y Czesli, 2015); las desigualdades de género existentes (Ruiz Patiño, 2011; Alvarez Litke, 2018; Aliendre Morel y Contrera González, 2019), por mencionar sólo algunos.
Este artículo presenta resultados y discusiones de una investigación etnográfica realizada en la ciudad de Mar del Plata (Argentina) durante los años 2019-2022, que buscó comprender las perspectivas adultas que se entraman en -y tensionan a- la práctica de fútbol infantil. De lo que se trata aquí es de reflexionar acerca de las disputas de sentido que acontecen, en tanto en ella se conjugan discursos de juego y de competencia.

Las concepciones diferenciales de la práctica que los adultos van instituyendo en su condición de autoridad (familiar, formativa, institucional) allanan el camino para la delimitación normativa, ética y estética de “lo permitido y lo prohibido, lo valorado y lo despreciado, lo bello y lo feo” (Lesbegueris, 2014, p. 19).
De Marziani (2015) asegura que 

“los actores que inciden categóricamente en el fútbol infantil suelen aseverar que el espíritu del deporte infantil debe ser el juego, pero, mostrando una profunda contradicción adecúan y modifican las reglas de juego, los procesos de enseñanza, los sentidos de la competencia y un sinfín de variables, de manera que se asemejen a las condiciones del deporte adulto”. (p. 3)

Así las cosas, la práctica de fútbol infantil se constituye en una genuina arena social (Archetti, 2003) desde la cual analizar grandes problemáticas de nuestros mundos contemporáneos como son los procesos de inclusión-exclusión que se materializan, en este caso, en vidas de infancias.

Metodología
Se concretó un trabajo de campo multisituado (Marcús, 1995), “característico de las etnografías «en casa», dado que se trata de un terreno que, como construcción espacio-temporal, es en ocasiones fijo, en otros está en movimiento, puede tener carácter virtual y, sobre todo, es rotativo” (Gil, 2021, p. 81). Tanto los entrenamientos de diferentes clubes como sus partidos en las ligas locales resultaron instancias fundamentales del trabajo de campo. El Club Social y Deportivo 2 de Mayo, Club Argentinos del Sud, Club Atlético Independiente, Club Atlético San Isidro; Liga Barrial de Fútbol, Liga Marplatense de Fútbol (LMF); Torneo de Fútbol Infantil “Ángel Canata”, fueron configurando un entramado de actores, escenas y escenarios, atravesados por la imprevisibilidad (Ghasarian, 2008) como telón de fondo.

Esos años de trabajo “en campo”, entendido en términos tradicionales como “la conjunción de un ámbito físico, actores y actividades, compuesto no sólo de fenómenos observables, sino también de los significados que los actores le asignan a su entorno y a las acciones que los involucran” (Guber, 2005, p. 47, la cursiva es propia), estuvo ampliado -y complementado- por una tarea de etnografía digital (Boellstorff, 2012), atendiendo a que nuestros mundos contemporáneos nos colocan ante un amplio conjunto de desafíos analíticos que obligan a emplear recursos metodológicos cada vez más sofisticados y elaborados (Gil, Ibid.). Es así que se buscó acreditar también un alto componente de datos e interacciones virtuales, a partir de constatar que existían usos nativos de la virtualidad, por parte de familiares y dirigentes, orientados a diferentes fines: convocar nuevos jugadores y jugadoras para sumarse a las distintas categorías; difundir fechas y rivales de las ligas; socializar y reafirmar éticas y estéticas sobre las infancias y sus competencias, entre otros.
En términos etarios, el estudio más general se centró en equipos de fútbol cuyas categorías comprendían de los 6 a los 12 años, es decir, equipos que trabajaran con una población situada en la “segunda infancia”. Ahora bien, el campo mostró que circunscribir la categoría “infancia” a una lógica cronológica, limitaba el entendimiento de los procesos que allí sucedían. Es así que, “la infancia”, fue comprendida, además, como territorio de discursos, dichos y decires. En efecto, no fue posible desvincular el acontecer infantil de las narrativas que el ámbito adulto instituía, en tanto eran ellos -adultos, representados en las figuras parentales, profesores y dirigentes de los clubes- quienes formaban parte de un “conjunto de sujetos que definen categorías de niñez, que luego en uso intervienen en las perspectivas de trabajo con niños y niñas” (Enriz, 2010, pp. 76-77). Por esta razón, el campo se amplió al trabajo con entrenadores, dirigentes y familiares de niños y niñas de esas categorías mencionadas.

Resultados
Fútbol infantil: ¿juego o competencia?

Bautista Catalán y Fredes Roa (2017) plantean en su tesis de maestría Fútbol de barrio: ocupaciones colectivas que rescatan el sentido de comunidad e identidades juveniles que “es en el deporte donde los jóvenes encuentran esos pequeños espacios que los alejan momentáneamente de esta sociedad acelerada y competitiva” (p. 10). Palabras similares constituían una afirmación sistemática y categórica de profes y dirigentes de fútbol infantil, para quienes “a esta edad [6 a 8 años] no se trabaja tanto sobre la competencia y sí mucho sobre el juego”. Ahora bien, lejos de detenernos en el reconocimiento de discursos y proclamas, el trabajo de campo ofició como un recurso contra una antropología de oídas (Malinowski, 1985). Y es que la vida cotidiana está repleta de violaciones de esos preceptos que en el discurso nativo se postulan como obligaciones normativas. Del mismo modo, “puede hallarse un alto nivel de tolerancia hacia esas infracciones, ya que las actitudes de los individuos ante las leyes y tradiciones son sumamente flexibles y lo que se dice no siempre coincide con lo que se hace” (Gil, Ibid., p. 107).
No se intenta exponer aquí una “contradicción” por parte de los actores estudiados, sino comprender que en el campo existen lógicas superpuestas y combinadas, que incluso pueden no ser reconocidas como tales por los nativos mismos. 

Comparto aquí algunas notas de campo disparadoras de las discusiones:

“Me dispongo a observar un partido de la categoría 2014 (7 años). En el banco de suplentes, 3 niños por equipo permanecen sentados viendo jugar a sus compañeros y esperando su oportunidad para entrar a la cancha. El partido dura 60 minutos. (…) Ninguno de los entrenadores realizó cambios en su equipo. Los niños que esperaban en el banco de suplentes nunca entraron. Al finalizar, un entrenador me aclara «equipo que gana no se toca»” (Nota de campo en el marco de los partidos de la Liga Marplatense).
“Acá una vez pasó que vino un entrenador, muy reconocido, pero se trajo con él a sus jugadores. Llegó al club y con él vinieron 6 o 7 chicos que puso de titulares. Le fue bien sí, empezaron a ganar, pero del club se terminaron yendo muchos de los chicos que estaban porque no tenían lugar para jugar. Ahí el club perdió mucho de lo que estaba formando porque no se les dio lugar. Después ese entrenador se fue para otro club, los que habían venido con él lo siguieron y por suerte muchos de los que se habían ido fueron volviendo y ahora están jugando” (Juan, integrante de comisión directiva).

“Para que los chicos jueguen al fútbol no basta con la habilidad. Yo te puedo contar de unos chicos que venían a jugar acá (…) todos muy aguerridos, acostumbrados a jugar en la calle. En el segundo tiempo [choca las palmas de las manos como si hiciera un aplauso, aunque el sentido se asemeja más al golpe de martillo en la sentencia de un juez] se planchaban. Les faltaba combustible, les faltaba olla. Y los tenía que sacar” (Pedro, entrenador y expresidente de un Club de fútbol).
“Antes de traerlo acá, mi hijo jugaba en un club competitivo [sic.]. En todos los partidos se descomponía: diez minutos antes tenía que ir al baño. Eso no podía ser. Era la presión, se ponía nervioso con la competencia, con lo que le podían decir en el vestuario los compañeros, los profes. Allá lo único que importaba era la competencia y un día le dije: no puede ser que no puedas disfrutar. Si esto es un sufrimiento entonces no se puede seguir así. Lo hablamos e incluso el mismo profe de él me recomendó que viniera a este club, y desde que está acá, nunca más le pasó eso de descomponerse” (Julián, padre).
Alrededor de la práctica aparecen además reafirmaciones éticas y estéticas, es decir, narraciones adultas vinculadas al “deber ser” y al modo de encarar el trabajo en el cotidiano:
“A mí me interesa más formar un equipo, antes que tener un pibe que juegue lindo” (Carlos, entrenador).
“Ningún jugador es tan bueno como todos juntos” (Federico, entrenador)
“Buen trato de pelota, si es posible, salir de abajo (…). Siempre depende de los técnicos y de los chicos que rindan, que trabajen. Porque no hay secretos, fue toda la vida así: trabajar, trabajar, trabajar, cumplir, comprometerse con su categoría, comprometerse con el club” (Daniel, entrenador).
“Lo importante es que se acostumbren al traslado en velocidad, siempre con la pelota pegada al pie” (Indicación de un profe a niños de 6 años). 
“Como entrenas, jugas. Si te acostumbras a caminar la cancha después en el partido la caminas. Así que hay que poner todo. Uno tiene que saber cuánto rinde y no dar menos” (Mario, entrenador).
La familia como hinchada: aliento, indicación y reto en una línea difusa

La práctica de fútbol encuentra su expresión ritual los fines de semana, momentos en los que se disputan los partidos de las ligas. En dicho marco, los adultos ocupan un lugar para nada periférico en la práctica de fútbol infantil. Frydenberg (2011) sostiene que

“uno de los atractivos del espectáculo futbolístico radica en brindar una suerte de «contexto ritual». [Esto] implicó el entrenamiento en el hábito de participación de grandes grupos, un proceso de aprendizaje colectivo que suponía el conocimiento de determinadas ceremonias asociadas a las reglas de la competencia y a las maneras de entrar, permanecer y retirarse del estadio. Supuso, en este sentido, la formación de costumbres, ritmos y cadencias en cuanto a lo que podía o no hacerse en condición de hincha o simpatizante”. (p. 130)
Según Ferreiro (2003), el fútbol supone un complejo ritual que incluye dos subprocesos: uno ocurre dentro del campo de juego; el otro en las gradas y entre los espectadores. Los adultos (padres, madres, familiares en general) acompañan a niñas y niños a la cancha y, reposera en mano, se convierten en espectadores de los encuentros. En su carácter de hincha, por momentos, pueden transformarse verdaderos protagonistas del espectáculo, actores en el drama del partido, que pretenden influir sobre el desempeño de los jugadores de su equipo -en general sus propios hijos e hijas- alentándolos, brindando indicaciones o amedrentando a los rivales y a los árbitros.

“Los familiares, desde el alambrado, vociferan indicaciones de pases, movimientos, acciones: ¡dale Lucas, acercate a tu compañero!, ayudalo ahí, tocá por afuera, presioná. ¡Para adelante, para adelante!” (Nota de campo, Torneo de Fútbol Infantil, septiembre 2021).
Apoyados contra el alambrado, comienzan a participar de un ritual que los va incluyendo, en la medida en que enfocan en el partido una atención y emoción conjuntas. Sus manifestaciones corporales -gritos, indicaciones, aliento- les afectan mutuamente. Un estado anímico de tensión y expectativa se comparte en el momento en que el equipo logra armar una “jugada peligrosa”.

“En la cancha, 14 jugadores de la categoría 2011 (7 vs. 7) juegan entre gritos que provienen de dos flancos. El banco y sus entrenadores, por un lado, y el alambrado y las familias por el otro. La intensidad de las indicaciones desde el banco, relativamente bajas, se mantiene constante durante todo el partido. La de las familias, por su parte, crecen minuto a minuto, y la calma que quieren reflejar con lo que dicen, parece no reflejarse en el modo de decirlo: [Al arquero: ¡Tranquilo Julián!, ¡Tranquilo!, ¡Agarrala y salí jugando! ¡No! ¡Para el costado! ¡No te apurés!, ¡Julián!, ¡Julián!]” (Nota de campo, Liga Marplatense de Fútbol).
El avance del partido, supeditado al resultado, aparece como un elemento que carga de tensión compartida a los adultos quienes, sin poder abstraerse, actúan en consecuencia aumentando la intensidad de sus gritos e indicaciones. Hay quien llegó a decir, refiriéndose a su compañero, “hay que ponerle una cadena en los pies para que no salte el alambrado”. La línea que separa el aliento, los gritos técnicos y el reto se torna por momentos muy difusa.

Al inicio de la investigación, el cartel de uno de los clubes sobre el alambrado ofreció una experiencia de extrañamiento (Boivin et. al., 2004). En él se leía:

“Familias, queremos jugar con estas reglas: no me grites; no grites al entrenador; respeta al árbitro; no menosprecies a mis compañeros; no pierdas la calma; ríe y diviértete viéndome jugar; los rivales son niños como yo; pensá que siempre haré lo mejor que pueda; con tu apoyo seré feliz”.

Siguiendo la imprevisibilidad del campo, ese “extrañamiento” se convirtió en un recurso metodológico que ofició como punto de partida para reorientar la investigación antropológica. Luego, en diferentes partidos de las ligas, este investigador pudo toparse con expresiones adultas -de familiares- hacia las infancias tales como “vamos, tienen que ganar, jueguen”, “vamos que los re cagamos a pedos ahora y en el otro partido arrancan”. Todo esto emergió como una postura recurrente en el marco de los partidos de fútbol infantil, tanto así que uno de los clubes en sus redes sociales llegó a publicar: “la idea es que lo acompañes a jugar, no que lo obligues a ganar”.
Discusión

Como se dijo, el estudio de la práctica de fútbol “infantil”, requirió ampliar la categoría infancia, desde una lógica cronológica (como etapa de un ciclo de vida), a una técnica de consignación en vínculo con una instancia y un lugar de autoridad. Es decir, la infancia como territorio de discursos que un-otro-adulto instituye.
Murzi y Czelsi (2016) develaron que el fútbol se incorpora a la vida de los niños y niñas entre los tres y los seis años, siendo el juego entre padres e hijos e hijas un espacio central. Ahora bien, sus hallazgos mostraron que “en ocasiones ese momento no era estrictamente lúdico, sino que los padres ya hacían una práctica medianamente sistematizada y ensayaban movimientos como pases cortos, largos, con elevación o remates” (Murzi y Czelsi, 2016, p. 167). Si esto ocurre efectivamente así (atendiendo a los márgenes de experiencias diferenciales que, por supuesto, existen), es en la presentación misma del fútbol donde comienza la tensión entre su carácter lúdico y competitivo. 

De Marziani (2008) admite que, actualmente, el fútbol infantil está encaminado hacia la competencia “a la que lo llevan dirigentes, padres y técnicos [donde] los niveles de exigencia del entrenamiento y la competencia son organizaciones de adultos, pensadas y desarrolladas como si los niños fueran, también, adultos” (pp. 30-31). Lo observado en el campo parece dar cuenta efectivamente de este aspecto. El proclamado “juego” diluye sus límites y trastoca sus sentidos quedando capturado por el peso y la trascendencia que adquiere la competencia. 
En una charla informal, antes de iniciar un partido, un padre se vanagloriaba de llevar a su hijo, además del club, a una reconocida academia de arqueros local, e instaba a otro a hacer lo mismo. Tales recorridos deportivos eran luego presentados a terceros como credenciales que se esgrimían individual y/o grupalmente. Claro que, como bien sostienen Benítez y Commisso (2000), el problema no radica en la competencia en sí, sino en lo que los adultos hacemos con esa competencia. En otras palabras, el meollo gira en torno a las disputas de sentido que se entraman en la práctica, donde los adultos cuentan con un diferencial de poder (desde sus lugares de autoridad institucional, pedagógico y familiar) que luego es puesto en juego en el trabajo con niños y niñas. 

Los resultados de la investigación develan la existencia de una dinámica donde la incorporación de las infancias a la práctica de fútbol no se da sin que medien cláusulas respecto de la forma en que tales incorporaciones tendrán lugar (Llobet, 2013). Premisas de esfuerzo y de trabajo, junto a lógicas de competencia (“equipo que gana no se toca”) constituyen elementos que van complejizando la práctica de fútbol, disputando sus lugares al “juego” infantil.
Cuando la pelota empieza a rodar, el niño o la niña permanece en el campo, frente a sus rivales, el árbitro, y la familia que actúa como juez. El mundo adulto adquiere por momentos un protagonismo para nada menor en los partidos. Ello debe ser abordado reflexivamente como punto central desde el cual emanan presiones hacia las infancias, además de sentencias respecto de la competencia y sus actores. 
La necesidad de comprender al fútbol infantil como práctica compleja, atravesada por dichos y decires del mundo adulto, pero a su vez, por revueltas y apropiaciones diferenciales se vuelve un imperativo. Habrá que reconocer allí la diferencia existente entre la posibilidad de competir en una práctica deportiva -carácter constitutivo del deporte- y la lógica de ganar, que son estrictamente dos cosas diferentes.
Conclusiones
Como se desprende de esta investigación, la práctica de fútbol infantil se encuentra atravesada por interpretaciones y sentidos del mundo adulto, que van delimitando el papel adecuado y normativo en el que las infancias pueden participar.

En base a lo expuesto, postulamos aquí que el peso de la competencia (con la responsabilidad asociada de victoria), resulta un elemento que se pone en juego en las posibilidades de inclusión efectiva de las infancias en esta práctica. El rendimiento “competitivo” se asoma como un elemento que guía las decisiones respecto de quiénes juegan y quiénes no (equipo que gana no se toca), y que se in-corpora, se hace cuerpo -y en ocasiones malestar- (se vivía descomponiendo) en las infancias, trastocando el disfrute y el placer por el juego.

El interés por el impacto que estas lógicas tienen en las corporalidades infantiles se convierte así en una línea de investigación futura, que pueda dar cuenta de las dimensiones simbólicas y afectivas que emergen en los niños y las niñas en el marco de esta práctica. Esto se torna central en tanto valoramos que las infancias y sus cuerpos constituyen “lugares y momentos donde se crean las bases y condiciones de posibilidad, en término de igualdad de oportunidades, y donde se reproduce la lógica del mercado, generando nuevas vulnerabilidades y fragilizaciones” (Lesbegueris, 2014, p. 24).

Los sentidos adultos de la práctica emergen en el campo desde diversos frentes: entrenadores, familiares, dirigentes de instituciones como clubes y ligas. Cada una de estas instancias constituyen lugares de enunciación desde el que emanan valores, éticas y estéticas en torno al modo de encarar (“trabajar”) los entrenamientos y las competencias (“vamos que tienen que ganar”). Pero aún más, terminan por erigirse en hiatos que demarcan los sentidos mismos del hacer y sus cláusulas de inclusión-exclusión.
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